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Was para la mujer 

U^iOMfcriyldcleddncid 
en Lina ca'-a 

I 

Nunca co ni o ahoiii, cxcoplo en el 
'«lo XVIIl, se lian preocupado las 
""íjeies de crearse un salón, una casa 

"i«»cliva, por e\ círculo de relaciones 
t'cuenlan. 

*-^ ISracia y la belleza suelen ser 
"ÍSctlvíis sulicientes cuando tlorecen 

"^atadas de talento y de fortuna; pero 
''̂ ^ encantos personales no son los 
.̂ "icos con que debe contar unii nin-
'*'''>»i el cuadro en que se mueve el 
'•*dio ambiente que la rodea no tiene 
'"valor propio y un mérito decisivo. 

Poroso las mujeres de entendiinien 
" ' e aplican al arle de «recibir». 

í'Os días de recepci(5h más tVecnen 
li*4 
, y numerosas, son las llamadas 
2"'"ié«s, qae con las comidas dan 
^*5for ocasión sobre lodo duranle la 
•Poca invernal á que la gente elegan­

te pase la vida de fiesta en liesla, 
' ft)o si la existencia fuera un ancho 
'.TOirio sembrado de rosas. 

Cuando una señora recibe cada se-
l"?*"a en día lijo, lo hace á la hora del 
^ desde las cinco de la tarde, hora 
"Huese la encontrará en su salón tra-
jÜaudo en cualquier labor, que déja­
la sobre la mesa puando entre un vi-
'ante, al alcance de la mano, consti 

^i'en^Ho esle detalle obligado de la de 
|*''Sción algo muy importante, sobre 

'¡nal destaca un gran saco de seda 
' ?^Ha de.dpodc se escapan cvoc/ie/s 
V^Ricerías sueltas. La m£sila desti-
•«a ái las labores de Le ser baja, flgu 

j(Qdo una bandeja triangular, tendida 
* amarillo y reposando sobre dos 

'^'ps en lira; el todo en laca aris Tria-
•íftn. 

í^?niiniscencia de las modas anti-
• ^ s está de las labores, no puede ser 
TT* liodp el efecto que producen las 
i p i o s marfileñas .guarnecidas de bri-

"Wes, esmeraldas y záliros, enredan-
? algodones y torzal de sedas. 

. "̂ as flores amontonada en lodos los 
Bulos y sobre las mesas, no son del 

r'*'^ l^resente y se prefieren una ó 
I ^ O r q u í d e a s , algunas rosas fieseas, 
' '"•Sgiwido de una cristalería enti-

. "O de un vaso precioso en el borde 
j^'^Da consola ó de uiva mesa redon-

Cubierta de mármol, límpido como 

•««floi 
^^toipooosBuson )aS'CanastilFfts<ie 

ristas ni las guirnaldas conlpli-
* y costosas, tan -en boga hace 

j ^ i tR>rqfUie )a sobriedad en él'ador­
ne t«4 habitaciones ha de ser hoy 

^ * * t a aoníñBSfnte. 
J^^^mÍB lÁéi e«tHo 'Lu4s XVI, ta-n 

de Or<|uídeas recienl6niei)le de.scn-
bierlas en los bosques de América dol 
Sur, de A.sia y de Ocfanía, han al­
canzado en ventas públicas en Ingla-
Icrra, Alemania y los Estados Unidos' 
la suma de 100 000 francos. 

La misma publicación á <|ue iiHce-
inos referencia dice que rccienlcnien-
te lamhicii se ha vendido en ;<0.000 
francos un adonloglloHUm de la colec­
ción Hnsslyn; otros tres magníficos 
ejemplares de Orquídeas, pertene­
cientes li Mr. Cookson, de Londres, 
diez y seis mil, catorce tnii, y mil cua­
trocientos IVancos respectivamente. 
Este mismo señor inglés que es un co­
nocido coleccionista, ha vendido su 
colección, compuesta de 75 plantas de 
esta especie en 125.(XK) francos. 

No es de extrañar el extraordinario 
valor de tales plantas, si se tiene en 
cuenta que, según refería el «Pear-

son's Magazin» el año pasado por un 
grano de |)olen tomado de una Or­
quídea nueva se ha llegado ? pagar 
hasta 4.000 francos y el propietario de 
la planta casi se arrepintió de su ge­
nerosidad, rechazando lotía otra pro 
posición de compra de la microscópi­
ca simiente, á fin de reservarse exclu­
sivamente el beneficio de la fecunda­
ción. 

INCÓGNITO. 

, w ^ - y a y de líneas tan precisas, 
^^"'"P^ogresivamettle hacía lar igi-

rtorio y del 'Imfiet 
parfeciendo poco '; 

^ < I e n > i ^ c t o r i o y del 'Imfietio. Así 
j^**óildesaparfeciendo poco á poóo 
^^^^tnmbemsylas Cacharros que 
5L. ^'^'naban sobre los muebles y las 
4^j^*Deas, para ceder el sitio á verda-
.25**y'*S(í6gia«s óhrás thíar te . 

(^^"Míot i l tez va ctn«iiletameiitu de 
' í l ^ ^ Ctth los pMétíptoS aéhíates de 
t(j¿'p'*'*e,T)«frqtTe petifllte lintpiar Con 
i^ftfeiíiÓíld y rentHaV lás habita cío-' 
t^^***Po(}or«íe perfúimtri ertírs CO-
H^l r^ l^ ' f en f tiéttipOs líe nuestros' 
U^^"^' P^efltíéttdose üita airtaéión 
T?^T'c6»rt«ttnlépúrW4aiía casa. 

4*ÍL1Í' •'M:'DEA.'b. • ; 
g r * - ' í r MI >ilrnir.r,iiiiiHT- f 

^tNcto'de kS'Opcfiíídtas 
ílj|iJ5,'|¡¡Í^ahos Setíóñtitrtan con atí-
ekí^^!J»''Otq^a{tíié»s; Sóláríiéiite los 
c ( S [ 7**' y álgtitios láfiéionados 
t ^ y ^ H '«'iníípottanifla tíél cctniercio 

eresai 
con esas flores, t íh una 

4 |,'̂ .***»*e puhHcadfin qtfe tenemos 
? leemos que ciertas especies 

PARA LAS DAMAS 

liiili)apiiiif«mliDtaÉ»H 
El profesor Wundt, psicólogo ale­

mán, ha piíblicado hace poco an estu­
dio sobre el len-guaje de los niños pe­
queños. 

Durante las cinco ó seis primeras 
semanas de la vida de una criatura, 
ésta sólo emite sonidos inarticulados 
de vocales ó gritos, los cuales indican 
al principio frío, hambre ó calor, ó 
simple comodidad de postura. 

Al mes siguiente el niño principia á 
llorar por impaciencia ó por aburri­
miento; al mismo período conespon-
den los primeros gritos de placer. 

Poco á poco los^rilós alcanzan ma­
yor variedad y comienzan los sonidos 
semiarliculados como car, ro» y «ca». 
Siguen á éstos las courbinacÍQnes co­
mo «ani, ab, na y bu> con las cuales 
expresan un sentimiento de comodi­
dad, pasiva y de goce de la vida. La 
a l a r í a la: expresan con igritos Hinás 
hueves y de notas más altas que las de 
dolor. 

En el primer año acurren pocos 
cambios de éstos. 

Al final de ese primer año, la criatn-
ra enipiesa á inlitar ios Sonidos qtfé 
esdneha, printóipalmente las palabras. 
Al principio trata de repetir esos soni­
dos sin enlanzarlos con significado al-
jguno; pero gradualmente va apren­
diendo el sentido de las palabras y no 
itíírda én usarlas para><iesignartibj6tos. 
lApartir de aquíel mortiehto se con­
vierte en un verdadero estudiante áél 
(lenguaje. Llama á sus padres papá y 
mamá y tiene nombres para las p'érso- ' 
ñas y las cosas que le rodean. Eriton- ' 
ees sus,progresos son muy rápidos. 

Üha niña que á ios doce meses ar-, 
itiCuló por primera Vez una palabra 
¡dándole sentido, sabía ya sesenta y 
iseis á Ios-diez y nueve meses y setenta 
•y ocho á los veintiún meses. 

El lenjMAJie de ilos niños hasta los 
itres .Hño9 está Ueao de corrupcÍ9aes^j 
idijtíciles de reconocer y q.«e corres- ,j 
iponde al eslado de desapcoHo de su 
iniente, y forman una especie de len-
igoa anivttiMbl,,pues difiereiinuy poeo 
*en Io9(ü9lin(ioa paíebs. 

Lo raro del caso es q i ^ la mayor 
variación!eutreilos ojóos de uuos paí­
ses y otros ocurre cuando articulan 
palabras imitativas como el «gjuau-
guau» para designar el perro. 

Como muestra véanse unas cuan­

tas palabras japonesas de esle género: 
«Guau guau» (perro); «nua nua» 

(galo); «Ko-ke kio» (ruiseñor); «bun 
bun» (abeja); «gu gu» (campana gran­
de ó un gong); «fu fu» (fuego). 

Obsérvese como los niños pequeñi-
tos son muy a|ician!ulo.s á repetir una 
silaba para fprn ar -una palabra, lo 
mismo (]ue hacen los paehios primiti­
vos sobre todo los del centro de Áfri­
ca y los de las islas del Pacífico. 

En la «Gaceta» de hoy se insería la 
siguiente real orden circular, dirigida 
á los gobernadores civilci: 

«Próxima la inauguración de la tem­
porada teatral, recomiendo á V. S. el 
más exacto cumplimiento dé las dis­
posiciones vigentes sobre policía de 
los edificios destinados^ espectáculos 
públicos y sobre los esiiecláeulos mis­
mos, á«uyo fin deberá V. S. adoptar 
tt)das las medidas y precauciones pre­
venidas y consignadas en la real or­
den de 12 de Mayo de 1882, rp/glamen-
to de 27 de Octubre de ISÍtó, real or­
den de 23 «le Abril de 1902 y las que 
establece el reglamento é^ policía de 
•spectácBlos, de 2 de Agosto de 1886; 
siendo indispensable, en cuanto á los 
preceptos contenidos en este último, 
q4ie con todo rigor se observe lo pres­
crito en «u «rlículo 17, que exige co­
miencen las funciones teatrales á la 
hora cteñulada en los carteles j termi­
nen antes de las doce y media d« la 
noche. 

Ha de ser V.S. tnflexiiibie en la a))ii-
oacién de todos los «nenvionaidos'pi^-
ceptos, y^ara ello se «ervifá'Ob8erv;ar 
estriotaiiMnte las pre;venoioi>es si­
guientes: 

1.a ÍJae iHiconozca V. S.porsi mis­
mo y cuantío «o le fuese posible, por 
medio de sus delegados, con asisten­
cia del personal técnico neeesapio,'los 
edificios destinados á espectáculos 
públicos, no autorizando que éstos se 
celebren en locales que no reúnan los 
requisitos'roglanvenlarios. 

2." Que antes de conceder permiso 
pata que tengan lugnr repre;«!entacio-
nes teatnales, exija V. S. la distribu­
ción de las inismasien términos que 
se cumpla el artículo 17 del reglamen 
lo dé 2 de Agosto de 1881), previniendo 
á las Empresas que castigará severa­
mente, incluso con la suspensión del 

especláculp, las infracciones de aquel 
precepto tV sea qtte acaben las funcio­
nes después de las doce y media de la 
noche, oon objeto de (¡nc, advertidas 
por V. S. pieviatnptrte ¡qnéllás, rto 
'pueden alegar jwrjuic.os imprevistos-

"i " Que dé V. S'. cuenta á este mi-
nisteiio de los mullas que imponga 
con motivo df! la in'fraccitíh de tas dis­
posiciones citadas, remitiendo copia 
íntegra de los íicuerdos el mismo dia 
que los adopte. 

De real orden lo digo á V. S. para 
su conocimiento y exacto cmipli-
inienio. Madrid 17 de Agosto de 1907. 
—Cierva. 

mtmíáM'*,tv^tm<» 

NOTAS Q£ UN CURiOSO 
En favor de las solteras 

Los americanos se muestren ahora 
muy sol ici te OOo éi» soiUOrOf)*** Un 
grupo de capitalistas neoyorkinos 
acaba de fundar ana SOmdad de se­
guros en iavor de las que no han teni­
do la suerte de encontrar marido. So­
ciedad contratada poF<S para 4as mu­
jeres desde la niñez hasta los veintiún 
años. Si llegan á los treinta sin haber­
se casado, tienen derecho á UAa <pen-
sión vitalicia (qtie«esa eotno eé con­
siguiente, «i Conti«ei»'itiatrii»ahiio des­
pués de esa edad), ó á tma indentnissa-
ción. 

La idea «s 0¥t|;iB«l y ci'tíiit^generoso. 
¿Por qué noiliacen ot»o íjmto¡en otras 
pai-tesi? Nue«tra eivUizUcién,'en ¡lo qnc 
so refiere á las solteras tieoan que 
aprender hasta de los países que no 
presumen tle prdgfeSiVoS. 'Eh Siam, 
toda mujer de «cierta edad» busca to­
davía íi»aíi(J<¡», y pjMWle ^sahcj^ar íque 
se l e é M i n q i é ftát#ek)»^sl|tá»as rea­
les». M.Í lley se compromete á casarla, 
y proceíde de esleinodo. ' 

Los siameses que han -cometido de­
litos soncondenados, á m á s d e lamul-
ta y4a prisión, á unif&e 'á m í a 4e /las 
«solteras reales», ái se trata de una li­
gera falta, el culpaíílellene derecho á 
elegir; pero si el delito e^ graye el r^y 
le deslina entonces la más horrorosa, 
la de más edad, la de péói ' tarácter de 
sus protegidas. 

Falta saber si las •hiujei'es preferi­
rán la soltería á verse hgádas á indi­
viduos de ese j&ez. 

Ha chai H9« »<lQvO(>0'frfttieM 

La duquesa deNoflhuíhbetland po­
see un hermoso éhttPqtte ha costado 

^00.000 fr»noc«, y que fué ofreeido á 
su abuela ;por Gallos X, r^y de Fían-
c í a . ;, ••• •••_ o;.;,,. , . , . 

Este chai, está hecho con el pei»de 
una especie de gato de Persia, cuya 
piel es tap/ in» y eJá^jca gmfin pe­
lo aisl«dg«es %ií)*Ge| t iMé i t s imple 
vista. Kl chai tiene una extensión de 
siete nielrQS cuadrados y puede com­
primírsele de tsil mpdo que se pi^edc 
meter eî  un^ laza de café. . 

La Emperatriz de Rqsia p!)see un 
cha! de gran valor, fabricado y oí^r^ 
cido por las mujeres de Qreijlíjwrg. 
Es tan fino como una tela de araifi^ y 
puede fácilmente ser pasado por una 
sortija. 

Para íal)ricar un chal.de Ca,cb,e|BÍ* 
ra legítimo, es necesario emplgar el 
vellón de 10 cabras y el t^ati^jp de yj»-
rios hombres durante Sicis ú ocho me­
ses. 

La reina Alejandra de Inglatejrra re­
cibe como tributo anual de los indí­
genas de la India, tres pares de her­
mosos chalés de Cacbethira. 
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Asuntos á iPiítir 
Para la cesión que mañana hp de 

celebrar nuestra corporación munici­
pal, están señalados los siguientes 
asuntos: 

tJictamen d,e la comisión de policía 
urbana, proponiendo se cpnceiían las 
licencias que solitilan para realizá^r 
obras varios propietarios. 

Informe de la comisión di! jiro|íios 

Sara.tpie se devuelva la'llanza á don 
uañ'Pividal que tié,ne cpnstituíiía pa­

ra responder al servjcio dé e^lrapciop 
de basuras, y ^Odlhcando )a copdjí-
cíóñ sexta del pliego (jíe Com^cijOnes 
para subastar el sér\icio de nialcfias 
fecales, .y,so^re '{^ iñslaiKia ("le don 
Juan Garijdo, ex-ariendatario del ar-
bilrio sobre licencias para copslrupcip 
nes en el Ensanche én la que solícita 
aclaración de ciertas condiciones del 
pliego de servicio para la subasta. 

Nuevamente tenemos! que dar boy 
cuenta á nuestros lectores de un» dos-
gracia lacaecida ayer tarde en e lpára-
jedenominado «Lainedia <leg«^ de 
eáte término monicipal. 

El joven Ginés García ^Vera, dfi 
unos irece años de edad, y con donri^ 

Biblioteca de E L ECO DE CARTAGENA 120 
_ _ _ _ ...̂  rr—j-

LA VIDA MILITAR EN PRUSIA 117 

fili.moB que foriiaba 1* rartetera, en tacto riendo y 
(•,<\iitiii do, 011 tsrtto «ruñfíiido j in¡raíi.do/8ei'4t»n las 
elo-!tlii I» tarde, caaído al volver nn r<pc«d« «1*1 tsa-
iiiiuo, vimuB, ciinl celngle «pnrieián, lia'Meaáiiáwi 
ctbailo blanco que ae adelantaba á trove CÔ tO faá-
Ma nosotros. El flfiei») pagiídor, coa en voluaiirosa 
c*rtcra biijo i>l l>raTo, iiwDtabaaqiietJTtwelgo. 

Todos los roHtroa»« détanag^tron. Loa«ab«llos 
estriban cansadoa también d« ta liir̂ r» jornada, j^no 
fQé nccftirario tifar tliaebo'ide la br4«la'eUaDÂ o lanaé 
el Virjo un formidable «]Aito!> El «Acial pa^dor 
abrió I» cartera y nombró lotP'aldeaa' donde ább^an 
acAiilonAiee Ua b^teilaa Una psrte de 1» brigMia 
oenpuba la p<as* faene de AV.i.; ana t>Mftr{ti iba 
por an lado, otra por otro Goiiió la8'mlditM'dc))|(q«(^ 
<4M« Comarcas están tormadm porila rutin»6fr de -^l-
^ n a s graoj'S, hiniguna %«»erf« qiMdó retttiMta, 
diapsisándoee IRS ()iM!H«, 

Nuestra ald<a ae I anttiba Ifeftcir^élUvii («)»fado8 
iKíairt»»»). Este noiubre agt-aao.tonclJó á I>oce, <iie 
augntó biiU de tiaeatro'Catitón; pero ¡tiúé n0iiib#e 
Un engefiadtiit'Todó era rnqUitico a'll. 

Dtttdb fo á ttf'dxl cabailo y it>o!r«d<>* lOs t»tiffó« 
en UB tfldet)ae, nos dlriglóel Viejo atití alóodíéidií 
r<"conifnd*ndotios poítarntos liien, ctrtUar "nííouelb-
aamatite de Isa Armas y ttiotllioraB, y'otxf̂ rVar'feit 
orden en loa étiütbnBS. Pero «l'rtfKÍo día ^lYrtsy 
oafioaes no tioa dejaba «Ir ihiff^lgtfiíitlU^'otHiPfkk-

mos qae so ilominabn para no deaooniponerao, Ea-
troiioeotros, det»o declHoa que >iO >in̂ "gWVali loÍ 
cHurtgo» «•ontin'uo», y menos'aún loií'1níirtJ'é»tlía*lé* 
las tres circiUiítanoiaB oitadns; y si el eororíiWdtl 
T..; tiene TOZ < n el raplinlo, el'cíítilgo •dtí'tJoWe-
t»:v di^pTimero Dose será miwtar ntí» ^tá¥éiíb' 
Eí'«nanlo «1 IwihbMdeío H... rb serü clkkf||liídó, 
pi)i'qaeyo,'el vf«̂ îa T ., i'oiuai^d'aiite día •ra'*r.'*''Br!-<' 
gnd*, 09 digo que iio eabba coii té» ánro/ y'áiltíJ' 
que tatttsleee estado, nosutriHa trus'díaa die ptfélttti 
ati"ftdie(>d<> i Que f«i'tn eoioiiel, lié '^otít^titiácHi 
ekotijltveOM'iiotes y ^ttedt^prDSO ttfás f!áÍ3Yli¿%î # 
do>« esuapatofit.8 iqne'Mba DegtiglAtibia Se>^\líi^tt&^ 
niUutlo*fa«'n,' ' " " 

.̂ Al)Air«MtO. rtntptraíraog %on njfiatíbeltiiíd lékn'í-' 
biaiido alegrtrB miradas. £1 Vit<jo ae llevó la î ttVt'é' 
ffiu*«ctt¥«lo y *e vOlvl»>*écla m <»el«f«ijieríá/f. 

'.u^ í̂l'f•Oberflt̂ V<td«ay«<•ter, ntátaSad M<>tftiir'l <^' 
t»tloy (Jom«n*ar'*t"M**í»éfento. ' ' ' " ' 

Eni«og«ida'«fci»ií6 y%*'8lttj6 t̂« j(«b^e '*i»KWrr<j! 
de 1»̂  KyudtintM 7 btídcNMntus, co10Muát>«ls'̂ tlttí-
te'dwl'iiíb liiii-páVB'V«rd»fcflrfcr IWÍlíttéííWi '• ' 

«t-«áplMn>##t()d dsbafKÓ «illh«t«ii/' ibk'fíétiWé 
Dosé 7 « nf( éM) «tta Mntfla «¿h>«, liF4''d¿rtofb> 
mftnadr-^iA^*iírt)iílie!' ">'• ' ' "• ' '''' ''*' " ' ";•" "'•" 

Bi<^(.inttaóitadvtii«fMtbi((i« ii«<«M« atí'fl^fMiir 
dB«IM He«>»r oéM'en'tM'S»;' WM'M$taati«et̂ ^%ifó* 


